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em
ociones

n preferibles éstas al frió análisis de un
so e ^ l p r e f e r i m o s i a i u c n a á

la m ° r t a l , " ^ " n o s respondió nuestro amigo: según
" E S U X¡ una representación fria como la de la no-

ese criterio, a w ^ F ^ ^ Nandin, se debe preferir
che en que

 ge a r r o j e n las butacas á la escena,
nnaf"ncion

t
e

revl-mos ¿ contestar: bullían en nuestra
K ° íríoE pensamientos revolucionarios, y nuestro

i m a f Grecia estar cargado de música del porvenir,
^ de Echegaray y dinamita.

Veos matritenses:
p / teo w«« í w í °*"ws to víspera del estreno de

„ ( t ío » m ¿ « ** Preí«fe»fe * / Congreso.)
Y si el público hiciese demostraciones hostiles?

^Tocaría el autor la campanilla," y se desalojarían

^ L a ^ b r a está salvada: se dice que el Gobierno lo

ha hecho cuestión de Gabinete
_>To se sabe lo que ocurrirá: parece que ha pedido

a u palco por telégrafo el Sr. Posada Herrera.
1-Yo he visto los preparativos del ensayo: habían

s t0 Una butaca para el autor, lujo inusitado, y una
mampara para evitar corrientes de aire. Sólo faltaban

los maceras. _
—Dicen que la obra tiene cada parlamento
— •Y está dividida en actos ó en sesiones?

- S e ignora cuál será la actitud de Bugallal en el

estreno.

(En h Estación del Xorte.)
—¿De dónde llegas, Pedro ?
—Vengo de París.
—¿Habrás visitado á Salmerón?
—¿ Yo ? Si no le trato.
—¡Desdichado! No entres en Madrid.

JOSÉ FERNANDEZ BREMON.

NUESTROS GRABADOS.

S. A. "i. FRANCISCO-CÁRLOS-JOSÉ,

Archiduque de Austria, padre del actual emperador Francisco-José I.

Nuestros lectores saben ya que este anciano Príncipe
(cuyo retrato damos en la plana primera) falleció en
Viena, después de una breve enfermedad, en la noche
del 8 del corriente.

Francisco-Carlos-José, príncipe imperial y archidu-
que de Austria, y príncipe Real de Hungría y de Bohe-
mia, nació el 7 de Diciembre de 1802, y fue el hijo se-
gundo del emperador Francisco I y de su segunda es-
posa María-Teresa-Carolina-Josefa, hija del rey de las
Dos Sioilias Fernando I.
_Sabido es que el mencionado Emperador reinó desde

1"92 á 1835, y fue el primero que llevó el título de
Emperador de Austria, en vez del de Emperador de Ale-
mania que hasta entonces habían poseído sus anteceso-
res> y al cual hubo de renunciar por exigencias del vic-
torioso Napoleón I.

Después de la abdicación de su hermano mayor Fer-
nando I de Austria y V de Hungría y de Bohemia, que
sucedió á su padre en 2 de Marzo de 1835, renunció á
'a sucesión al trono, el 2 de Diciembre de 1848, en fa-
™rae su hijo Francisco-José-Cárlos, hoy emperador
«nante; contrajo matrimonio con la archiduquesa So-

"^derica-Dorotea-Guillermina, hija de Maximilia-
1,1™ gaviera, el 4 de Noviembre de 1824, y enviudó

«28 de Mayo de 1872.

v ,UVo cuatro hijos ademas del primogénito: el des-
eoíon • F e r n a n d o - M a x imi l i ano-José /que aceptó la
te ni VmP™ a l de Méjico para morir desgraciadamen-
QUPR P ' T e t a r o e l 1 0 ¿ 0 J u n i o d e 1 8 6 7 > y l o s archidu-
L ;U™s-Luis, María-Teresa de la Inmaculada Con-

* £ ] n ' / Luis-Víctor-José, que viven todavía.
Austri • C1Ue F r a u c i s c ° - C á r l o s e r a muJ querido en
feU^ Cn "^ n nS r í a , y más aún en Bohemia, y su

l a ° m u y sentido: á su entierro, que
Í a 1 5 l i i i l d l i l i

e r i ? y , q
delos C v Í a 1 5 e n -la c r i p t a i m P e r i a l d e l a iglesia
Pueblo n^U c" l n o s> en Viena, asistieron, ademas de un
naJe de r

 e r o s o (J l le acudía á pagar el último home-
tantes e s n ^ i 0 ^ a í e c t o a s u amado Príncipe, represen-
tado „ , C l a l e s d e varias potencias de Europa: un de-
f íp r i n i r \ c u l a v de Su Santidad el Papa León X I I I ;
% d e I n - a d e o d o Maboya, duque de Aosta, por el
Pw.elenil) . , ' e l V l m c i p e Í J C O P°WO d e Hohenzollern,
•̂"•"e rio {í1. r Guillermo de Alemania; los príncipes

a e »ajoina y Leopoldo de Baviera, y otros.

MADRID: EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES DE 1 8 7 8 .

El Ángel cuido, estatua en yeso, de D. Ricardo Bcllver.

La Esclai'U, cuadro de I). Francisco ilasriera.

En la Exposición general de Bellas Artes verificada
recientemente cn esta capital ha figurado con el íiúme-
mero 400 la bellísima estatua El Ángel caído, modelada
en yeso por D. Ricardo Bellver y Ramón,—la cual apa-
rece reproducida, según dibujo del mismo autor, en el
grabado que damos en la pág. 204.

El asunto está señalado en el siguiente breve pasaje
de El Paraíso perdido, de Milton :

«• Por su orgullo cae (Satán) arrojado del cielo con
toda su hueste de ángeles rebeldes, para no volver á él
jamas. Agita en derredor sus miradas, y blasfemo las
fija en el empíreo, reflejándose en ellas el dolor más
hondo, la consternación más grande, la soberbia más
funesta y el odio más obstinado.»

En la expresión admirable de la estatua, en su ros-
tro, en su actitud, cn sus miembros contraidos, se re-
velan claramente la desesperación, el despecho, el odio
satánico del ángel rebelde, que pretendiendo ser igual á
Dios, fue vencido y arrojado á los abismos del mal.

El joven y distinguido artista Sr. Bellver, natural de
Madrid, ha sido discípulo de la Escuela de Pintura, Es-
cultura y Grabado, y de su señor padre; obtuvo una
mención honorífica de primera clase en la Exposición
Nacional de 18(37, y ganó después por oposición una
plaza de pensionado en la Academia Española de Be-
llas Artes, de Roma: en el primer año de su pensión,
1875, ejecutó el excelente busto del Gran Capitán, co-
pia de la estatua en madera que labró el insigne escul-
tor y arquitecto húrgales Diego de Siloe por encargo
y á presencia de la Sra. Duquesa de Sessa, esposa de
aquel héroe, y cuya reproducción por medio del graba-
do puede verse en el núm. XL de L A ILUSTRACIÓN del
mismo año ; en el segundo, ejecutó su magnífico bajo-
relieve El Entierro de Santa Inés, que también fue re-
producido por L A ILUSTRACIÓN en el núm. XLVITI
de 1876, y elogiado sin reserva por el más concienzudo
de nuestros críticos modernos, el sabio académico don
Aureliano Fernandez-Guerra y Orbe, en un erudito ar-
tículo que publicamos en el núm. X L I de dicho año;
en el tercero, presenta el Sr. Bellver su estatua El Án-
gel caído, que ha figurado también en la Exposición de
Bellas Artes de Roma, y por la cual recibió su aventa-
jado autor lisonjeros plácemes de los primeros artistas
de Italia, del alemán Müller y de otros grandes maes-
tros.

Esta estatua, que ha merecido una medalla de pri-
mera clase, figurará en la próxima Exposición interna-
cional de París, y el Ministerio de Estado la hará fun-
dir en bronce: así se verán cumplidos los deseos que
han manifestado no pocos amantes del arte, secundan-
do los que expresó en el año último la prensa de Italia,
y en especial los periódicos / / Fanfulla y La Nazione.

—En la pág. 205 damos una copia del lindo cuadro
La Esclava, original de D. Francisco Masriera, de
Barcelona.

Los dos jóvenes hermanos de este apellido, Francis-
co y José, que han presentado en la Exposición cinco
hermosos lienzos, son distinguidos aficionados, verda-
deros amateurs, que emplean dignamente sus ratos de
ocio en el cultivo de las Bellas Artes.

La Esclava ha ganado una medalla de tercera clase
y el honor de ser adquirido por S. M. el Rey.

EL ESTADO MAYOR AUSTRÍACO ANTE EL CADÁVER DE

MABCEAU.

Cuadro de M. Jean-Paul Laurens.

En el Salón parisiense de Bellas Artes de 1«77 figu-
ró la excelente obra artística que reproduce nuestro
grabado de las págs. 20<S y 209, El Estado Mayor aus-
tríaco ante el cadáver de Marcean, original de M. Jean-
Paul Laurens, uno de los pintores más notables de la
moderna escuela francesa.

Marcean (Francisco Severino) es una figura simpá-
tica para la Francia, y aun para todos los que hayan
estudiado la historia de la gran revolución francesa:
«soldado á los diez y seis años de su edad y general á
los veintidós», como dice textualmente la inscripción
del modesto mausoleo donde yacen sus cenizas, murió
con las armas en la mano á los veintisiete años, sin que
ninguna grave falta militar ó política hubiese empaña-
do hasta entonces su brillante gloria.

El malogrado general, que ganó á los véndennos la
batalla de Mans y contribuyó principalmente á la der-
rota de los aliados en Fleurus, tenía un mando impor-
tante en el ejército de Sambre-et-Meuse, que operaba
contra los austríacos, en 17!M¡, en las márgenes del
Rhin; mas fue herido mortalmente de bala, al practi-
car una atrevida exploración militar en el bosque de
Híechstenbach, y habiendo sido recogido por el ejérci-
to enemigo y trasportado á Alterkinchen, falleció á las
pocas horas.

El asunto del cuadro está hábilmente escogido.
« Todos (dícese en el Rapar I ojjiciel del ejército fran-

cés de Sambre-et-Meuse, correspondiente al 21 de Se-
tiembre de 1796), Henos de estima por su valor y su
bello carácter, se apresuraron á visitarle, y aun el mis-
mo Archiduque vino á verle. Kray, este anciano y res-
petable guerrero, dio señaladas muestras de doler pro-
fundo, sentado á la cabecera del lecho de Marcean.»

El artista representa al general Marcean, con su uni-
forme de húsar, tendido sobre un angosto lecho de
campaña, en la pequeña sala de Altenkirchen, donde
el bizarro general acaba de rendir su último suspiro;
por una puerta, hacia el fondo, penetra silenciosamen-
te el Estado Mayor del ejército austríaco; á la derecha,
al pié del lecho, el archiduque Carlos se inclina conmo-
vido ante el cadáver del joven guerrero; á la izquierda,
el viejo general Kray, sentado cerca de la cama, tápa-
se el rostro con la mano derecha y solloza amargamen-
te ; detras hay dos oficiales franceses, fiero y sombrío el
uno y llorando el otro, cual imágenes del dolor por la
irreparable pérdida que ha sufrido su patria.

Esta escena conmovedora aparece desarrollada con
la mayor sencillez, porque M. Laurens ha evitado de la
misma manera los tonos exagerados y las actitudes tea-
trales, a Por más que se examine largo tiempo este cua-
dro (dice el discreto crítico Jules Comte), nada se des-
cubre en él que choque á la vista ó al pensamiento: al
contrario, se siente el ánimo como sobrecogido por una
impresión de patriótica tristeza. El lienzo de M. Lau-
rens es una página de historia, de emoción profunda y
verdadera elocuencia.»

El Jurado del concurso dio al autor del Marcean la
más bella corona de que disponía, la gran medalla de
honor, y esta corona la había concedido ya de ante-
mano á M. Laurens el público inteligente que visitó las
obras de arte del Salón de 1877.

Añadiremos, para concluir, que los restos mortales
de Marcean fueron inhumados eu Ehrenbreitstein, de-
lante de Coblence, en la ribera izquierda del Rhin, bajo
un sencillo monumento funerario, que consistía en una
pirámide truncada, de granito, con detallada inscrip-
ción conmemorativa; y este monumento fue trasladado
en 181!) á la ribera derecha del rio, donde todavía
existe.

LA TAZ EN ORIENTE.

La fecha del 3 de Marzo de 1878 será siempre me-
morable en la historia de Rusia y en los anales del Is-
lam, aunque por conceptos bien distintos.

Debia firmarse en tal dia el tratado de paz de San
Stefano, y el Gran Duque Nicolás habia dispuesto, en
celebridad del suceso, una revista militar en el vasto
campo inmediato á la población.

No está de más recordar aquí que el mismo dia se ce-
lebraba el aniversario 23." del advenimiento de Ale-
jandro I I al trono de Rusia, y el aniversario 22." de la
reunión del Congreso de París en 1850, de donde sa-
lió el tratado de paz que ha sido destruido enteramen-
te por el nuevo tratado de San Stefano.

Desde las once de la mañana, más de -10.000 solda-
dos de todas armas comenzaron á moverse hacia la ri-
bera del mar, situándose detras del elevado faro que in-
dica á los navegantes por el mar de Mármara los nume-
rosos escollos que existen en aquellas inquietas aguas.

Formaban las tropas un inmenso cuadro, en cuatro
líneas paralelas, bajo el mando inmediato del general
Gourko; en la primera línea se hallaba una brigada
de la Guardia imperial; en la segunda, la infantería;
en la tercera, la artillería, que constaba de catorce br.-
terías con ocho cañones cada una; en la cuarta, la ca-
ballería, los cosacos y los cazadores. El general Skobe-
leff, padre, mandaba los cosacos del Don, del Onral y
de Terek, y el general Skobeleff, hijo, la segunda bri-
gada de la Guardia imperial, y allí se veían, entre los
agregados militares extranjeros, dos alemanes, dos aus-
tríacos, un italiano, dos suizos, dos franceses y un ofi-
cial japones.

Él Gran Duque, seguido de un brillante Estado Mi:-
vor, se habia colocado al frente de las tropas, y de me-
dia en media hora un ayudante de campo de S. A. I . i lia
y venía desde el Príncipe á la modesta casa donde Jes
plenipotenciarios general Ignatief y Savfet Pacha dif-
cutian aún acerca de los artículos del tratado: este úl-
timo (dice un corresponsal) pretendía hacer enmendar
algunos puntos del programa ruso, y rehusaba obstina-
damente poner su firma, y bien se puede asegurar que
sólo cedió ante la ignominia de la ocupación de Cons-
tantinopla por los ejércitos del Czar.

A las cinco y media, cuando las tropas estaban ya
rendidas á causa de tan larga espera, se apercibió á io
lejos un carruaje de dos caballos que se dirigia á todo
escape hacia el campo ruso, conduciendo al general Ig-
natief, escoltado por dos cosacos y dos oficiales de ór-
denes de Savfet-Pacha. El general, presentando al Gran
Duque un pliego, dijo con respeto y sin poder ocultar
su alegría:—« Señor, la paz está firmada. »

Inmediatamente el Principe, avanzando hasta el cen-
tro de la compacta masa de tropas, y elevando las' ma-
nos al cielo, exclamó con. voz sonora.: «¡Hijos iwíbs, la
paz está firmada !»

Vítores entusiastas acogieron la exclamación del Gran
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